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La mano forma parte de las extremidades superiores y es una prolongación del 
antebrazo. La articulación de la muñeca mediante la que se une a esa parte, y la 
forma que toma gracias a los 5 dedos, hacen de esta estructura una herramienta 
muy útil e interesante. 

Funciones 
La complejidad estructural de la mano permite que se reúnan en un mismo órgano 
funciones dispares que abarcan, desde acciones motoras que requieren de una gran 
fuerza, a aquellas que requieren mucha delicadeza, y así la misma mano que puede 
agarrar firmemente un pico, es capaz de ensartar suavemente un hilo en una aguja 
de coser. Las dos manos, trabajando conjuntamente, permiten transformar la materia 
"natural" en material conveniente para el hombre, manipulando instrumentos que 
también han sido fabricados por la mano del hombre, y así, con pocos instrumentos 
y mucha habilidad, un artesano fabrica tejas de madera a partir de un tronco 
(figura 6.2.1). 

 
Figura 6.2.1 

 
También ejecuta acciones sensitivas por las que somos capaces de obtener 
información a través del tacto; el alfabeto Braille (figura 6.2.1)  explota esta potencia 
de la mano para informar del medio. Para dotar a la mano de la capacidad de acción 



e información, es necesario conjugar numerosas estructuras, tejidos y sistemas en 
compleja formación.  

Biomecánica de la mano 

                  
Figuras 6.2.1 y 6.2.2 

 

Si observamos una mano relajada, vemos que su forma es arqueada. Efectivamente, 
la forma, viene determinada por los arcos, transversos y longitudinales, que forman 
los huesos de la muñeca y de la mano al combinar sus acciones mecánicas; esta 
combinación de arcos contribuye a la gran variedad de movimientos manuales que 
somos capaces de realizar. 



         
Figura 6.2.3 

 
En la imagen 6.2.3 pueden observarse los huesos que conforman la mano: 8 huesos 
cuboidales a nivel de la muñeca o carpo, 5 huesos largos a nivel palmar o 
metacarpo, 9 huesos largos o falanges, que forman los dedos y 5 falangetas a nivel 
de las yemas de los dedos. De este conjunto de huesos, dos cuboideos del carpo 
(trapezoide y grande) y dos huesos largos del metacarpo (2º y 3º metacarpiano) 
forman la unidad inmóvil de la mano. El primer metacarpiano, que forma parte del 
pulgar, está dotado de gran variedad de movimientos palmares, el más importante: 
la pinza. El 4º y 5º metacarpianos, gracias a la estructura de arco transversal de la 
que forman parte, a la musculatura y su posición en el conjunto de la mano, poseen 
cierta movilidad palmar, esencial para asir objetos. 
 Una característica exclusiva y distintiva de la raza humana la constituye la variedad 
de tipos de pinza u oposición del pulgar que somos capaces de realizar, ya que, 
aunque otros primates no tan evolucionados son capaces de oponer su pulgar al 
índice, ninguno de ellos puede realizar una oposición tan sofisticada como la 
humana que cuenta con un pulgar más largo y un mayor rango de movimiento. 



     
Figura 6.2.4 

 

Pese a la similitud de las posturas, las diferencias existentes entre la biomecánica de 
la mano humana y la del chimpancé (figura 6.2.4) dan ventaja al primero en habilidad 
de manipulación. El agarre circular humano tiene un ángulo en relación con el eje del 
antebrazo que es bueno tener en cuenta al proyectar instrumentos "manuales", 
como pueda ser un cuchillo de cocina. Ese mismo ángulo, en el caso de un 
chimpancé es sensiblemente recto.  
 

 
Figura 6.2.5 

 

El eje de las cachas de una pistola y el eje del cañón forman un ángulo que tiene en 
cuenta el movimiento prensil de la mano humana; para un chimpancé, el mango y el 
cañón de la luger formarían un ángulo recto (figura 6.2.5). 
La musculatura del sistema mano-muñeca tiene dos funciones: por un lado otorgar 
estabilidad y mantener la forma de la estructura y, por el otro, realizar los 
movimientos que permite esta estructura. En general, la musculatura intrínseca, 
ubicada dentro de la propia mano, se encarga de la primera función (estabilidad) y la 



extrínseca situada a nivel de antebrazo y húmero de la segunda (movimientos) 
ejerciendo su función motora gracias a los tendones que hacen de transmisores de 
la fuerza de los músculos. 
La pluralidad de gestos que es capaz de hacer la mano se logra gracias a la 
colaboración de los músculos del antebrazo y los de la propia mano. La extensión de 
la muñeca se realiza gracias a los músculos del antebrazo, la aducción del meñique, 
gracias a un músculo de la mano; si cerramos el puño con fuerza, estamos haciendo 
intervenir músculos del antebrazo y de la mano. 
La mano está inervada por tres nervios periféricos (radial, cubital y mediano) que 
ejercen funciones motoras -haciendo posible el movimiento- o sensitivas -haciendo 
del miembro la principal fuente táctil de información-. Las yemas de los dedos, están 
dotadas de una gran sensibilidad, especialmente las del índice y el corazón. La piel 
palmar, más gruesa permite soportar los esfuerzos de carga que somos capaces de 
realizar. La piel dorsal, más fina y elástica, permite la variedad de movimientos 
articulares. 
El sistema de ligamentos de la mano y muñeca estabiliza la estructura de la mano, 
limitando el movimiento de las articulaciones y aproximando las superficies 
articulares. 

Función prensil 
La función prensil de la mano es la que permite agarrar un objeto y también 
sostenerlo. Para simplificar la gran variedad de movimientos de prensión, Napier 
(1956) identificó dos patrones básicos: el agarre de fuerza y el agarre de precisión. 
El agarre de fuerza se caracteriza por implicar en la acción de tomar, la palma de la 
mano y los dedos, lo que le confiere fuerza y le resta precisión. 
Ejemplos de toma de fuerza son: 
Agarre simple, en el que la mano se adapta a la forma del objeto (figura 6.2.5).  

             
Figuras 6.2.5 y 6.2.6 

 



Agarre circular, en el que la mano rodea al objeto y se cierra a su alrededor con 
ayuda de los dedos, igual que al manejar un martillo (figura 6.2.6) 

 
 

 
Figuras 6.2.7 y 6.2.8 

Agarre transversal, que aporta precisión a esta prensión de fuerza al colocar el 
pulgar alineado con el eje longitudinal del objeto, de modo que puede controlarse la 
dirección en la que se aplica la fuerza. 
 

 
Figura 6.2.9 

En el agarre de precisión se manipulan objetos de menor tamaño con la ayuda de 
los dedos y el pulgar. El pulgar se opone a la palma de la mano en un rango amplio 
de movimientos que le otorgan diferentes capacidades a la hora de manejar estos 
pequeños objetos.  
El agarre o toma de precisión, se caracteriza por el uso de los dedos, 
principalmente del índice y corazón que forman una pinza con el pulgar cuando se 
realiza una oposición palmar. Existen diferentes tipos de pinza para los que se 
utilizan las diferentes caras de las falanges; en las figuras 6.2.10 y 6.2.11 se 
reproducen dos ejemplos de estos otros tipos de pinza. 



                                     
Figuras 6.2.10 y 6.2.11 
En la imagen del autorretrato de Edward Steichen, de 1903, es evidente la 
intención de representar como un solo instrumento el conjunto formado por la 
derecha y el pincel (figura 6.2.12). El violín (figura 6.2.13) requiere posicionar las 
manos en formas comparables a los inverosímiles gestos esculpidos por Rodin en 
sus estudios de las expresiones más patéticas de la mano humana, que no 
parecen del mismo mundo cultural que la regordeta mano de Botero 
(figuras 6.2.14 y 6.2.15). 
 

 
 

Figura 6.2.12 - El pintor Edward Steichen 
 



 
 

Figura 6.2.13 - La  violinista Ana Isabel Galán 



    
Figuras 6.2.14 y 6.2.15 

La mano en el arte 
La mano protagoniza obras de arte de la pintura, la fotografía, la escultura. Como 
instrumento de expresión, el gesto es anterior a la palabra y todavía hoy, es un 
complemento de la palabra, un carácter que adjetiva el contenido semántico del 
verbo, como en el caso del característico gesto italiano que habla por sí mismo 
(figura 6.2.16). 
 

 
Figura 6.2.16 



 

Es también un vehículo de sustancia mágica desde la más remota antigüedad: las 
pinturas rupestres de manos paleolíticas -quizás el primer cuadro de factura 
humana- (figura 6.2.17) la imposición de manos, la bendición, la plegaria... todo 
ello se hace con las manos: hasta Dios aparece en forma de mano en la 
Anunciación de Filippo Lippi (1450-1475), y Terraneo Garzanti la representa como 
elemento generador de vida en su poco conocida "Manárbol".  
En la foto de Achile Bonnuit, de 1860, las cuatro manos que aparecen constituyen 
el texto de lo que pretende narrar la imagen (figura 6.2.20). En el caballero de la 
mano en el pecho, la mano es medio retrato (figura 6.2.21). 
 

 
Figura 6.2.17 - Pintura rupestre, Cueva El Castillo, Puente Viesgo, Cantabria 

 
Figura 6.2.18 - Manárbol, por Terraneo Garzanti, 1990 (Italia) 



 
Figura 6.2.19 - Anunciación, de Filippo Lippi (1450-1475) 

 

 
Figura 6.2.20 - La mendiga, fotografía de Achile Bonnuit (1860) 



 
Figura 6.2.21 - La mano más famosa del arte español. 

 
Y en la escena de corte real maya provinente del desarrollo de una vasija, la 
mano del cacique, de largas uñas que manifiestan la ociosidad de su dueño, nos 
habla  de su poder y de su capacidad de poner orden en los asuntos: ella es el 
centro del discurso que representa esta imagen de entre 600 a 900 de nuestra 
era. La mano del poder no es una mano fuerte (figura 6.2.22). 
 

 
Figura 6.2.22 


